
Porvenir del Ecumenismo en Nuestras 
Tierras de América 

Juan M. GamJZa, S. J. 

Ante la, noticia que noa llegan principalmente de tlerru de ultramar y que nos hablan de 
acto• rellglo101 en 101 que ae unen cat6llco1 y proteatante, mA1 de un lector nos pregunta qu6 
penumo1 1obre la, po1lbllldade1 de un acercamiento 1lmllar en nuestra Am6rlca de habla his­
panoportugueu. 

La re1puelta u que 1oa cat6llcos hemos de procurar en todas partes poner en práctica los 
deseo, del Concilio y tratar con una gran do1i1 de caridad de convertir en realidad entre nos­
otros, siempre bajo la dlreccl6n de nuestro■ supremo, Jerarcas, esta asplracl6n de la Iglesia Ca­
t6llca. La lncomprenal6n con la que H pueda recibir nuestra labor no debe ser un obstáculo que 
no, retraiga de intentarlo. Pero, al mismo tiempo, hemo1 de reconocer que, si por nuestra parte 
ae puede y debe dar una accl6n conjunta, por parte de la■ confeslone1 protestantes que no reco­
nocen ninguna autoridad comQn que pueda Imponerles un modo determinado de actuar (mAxlme 
a las 1ecta1 mi1 reciente,, que son la■ que actaan prlnclpalmente en nuestra■ tierras, y que no 
,e Incluyen entre laa antiguas denominaciones ni e.Un adherida, al Con■eJo de Iglesias) esta 
labor va a 1er mucho ma, dlflcll. 

En la actualidad comienza a 1uperane por nueltra parte la etapa anterior de separacl6n 
recelosa. Pero por parte de elloe, no 1610 no N nota meJorla alguna, 1lno que se les ve ln-
1latlr en 101 viejos estilos de lnvasl6n evangellsta de nueltros medio■ cat6llcos. E■ lo que se prue­
ba en un razonado articulo del P. Juan M. Ganuu, S. J., aparecido el año pasado en la revista 
"SIC" de Caracas. (1) 

Con objeto de orientar a nuestro, lectores creemo■ de lnter61 el reproducirlo aquí, aña­
diendo en conflrmacl6n de lo que en 61 1e dice la, experiencias de un grupo de Misioneros, que 
han recorrido el paudo afto las tierra, 1alvadorefta1. 

Repetidas veces ha dicho el cardenal Bea 
que la "verdad y la caridad" deben constituir 
la base del diálogo ecuménico. Y un falso ire­
nismo, que disimulara los contornos de la ver­
dad, serla, además de una traición, el obstáculo 
mayor a la unión de los cristianos. Caridad sin 
claridad no sería verdadera caridad. Y querer 
borrar las dilerencias profundas existentes 
echando sobre ellas un manto de niebla difi­
cultarla la marcha sincera y dolorosa hacia el 
cumplimiento del anhelo del Salvador: "que to­
dos sean una cosa". Y si es necesario un juicio 
objetivo de las posibilidades concretas en el 
camino de la unión, lo es, y tal vez más, de las 
dificultades concretas que se interponen en di­
cho camino. 

Esto lo han entendido, expresándolo en tér-· 
minos netos, los dirigentes de las Iglesias Evan­
gélicas ante una ''psicosis" de unidad dedicada 
a tumbar vallas y pensar que todo consistia en 
una dama y contradama de abrazos y sonrisas. 

"Sólo es posible, -t1e dice en una informa­
ción de la Directiva de la Iglesia Evangélica 
luterana de Alemania-, Ue1ar a un auténtico 
pro¡reeo en las relacione, entre las confesiones, 
si &e parte de una Y1s16D c:lara 7 11o~ria de la 

(1) ¿JCCtn,fENlSMO ANTI: UN PROTSST.\ffl'IS­
MO AGRESIVO?. por Juan M. Ganuza. s. J .• Re­
vista '"SIC". Mayo 1884, pp. Id a IH. 

situación. Esta visión exige de ambas partes la 
renuncia a un silencio infeliz en lo tocante a 
las diferencias, a una ligereza que despierta es­
peranzas apasionadas, a un uso simplista de las 
palabras "amor y unidad". 

Y el vicesecretario de la Alianza Luterana 
Mundial, Dr. Schmidt-Clausen, lo ha dicho en 
términos claros: 

"La realización de la unidad de la Iglesia 
sólo tiene perspectivas cuando se coloca abso­
lutamente en el terreno de la verdad. Un es­
fuerzo hacia la unidad planteado de suerte que 
dejara de lado la verdad, llevaría sólo a una 
unidad aparente". 

Humildad y respeto. 

El servicio de la verdad debe llevar consigo 
un sentimiento de humildad y de respeto. Es 
la soberbia, en sus múltiples formas, la que 
ahondó las zanjas entre los cristianos y la que 
impidió darse el abrazo fraternal sobre el muro 
lamentable de las separaciones. Muchas de las 
distancias las creó el amor propio, de unos y 
de otros. Es este el barro en que luego han 
petrl!icado los prejuicios. 

Unido a la humildad, dice el cardenal Bea, 
debe ir el respeto. El que debemos nosotros los 
católicos a los hermanos separados de acuerdo 
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con las palabras de San Pablo: "Estimad a los 
demás como superiores a vosotros mismos" (Fili. 
2, 3). Respeto que nosotros también esperamos 
de nuestros hermanos separados y que unos y 
otros debemos aprender de Dios, que, siendo 
dueño absoluto, no quiere violentar la libertad 
humana y la respeta. 

M. L. Le Guillou, O. P., en su precioso libro 
"Misión y Unidad" (libro 11, cap. IV, "Misión 
y diálogo ecuménico"), enfoca el problema del 
mutuo respeto así: 

"No se trata más que de comprenderse. sin 
aceptar el más mínimo compromiso en la fe: 
católicos y protestantes deberán a menudo per­
manecer en una oposición lúcida y reflexiva, 
poco respetándose unos a otros, pues raras y 
esporádicas serán, sin duda, las posibilidades de 
acción en común". 

"No queda otra solución, pues, sino com­
prendernos y amarnos en Cristo Jesús en una 
perspectiva de emulación espiritual, en ver a 
los hermanos separados en Cristo. No se trata 
de considerarlos como paganos a los que hay 
que convertir, sino como a cristianos a los que 
hay que ayudar a vivir de la plenitud del mis­
terio cristiano, en un deseo de diálogo y amor 
reciproco. Y esto acarrea responsabilidades para 
la Iglesia lo mismo que para el Consejo Ecu­
ménico, ya que ambos están destinados a en­
contrarse en el ejercicio de su actividad misio­
nera y evangelizadora ... " 

Proselitlamo. 

"El sincero deseo de la verdad, dice Le Gui­
llou, deberla descartar toda tentativa de prose­
litismo indiscreto, quizás injurioso". Es inadmi­
sible que las sociedades misioneras protestan­
tes, continúa diciendo el mismo autor, traten 
al Continente de América del Sur como a un 
continente paganizado o ganado para lo que al­
gunos de ellos llaman "la idolatría mariana". 

Es este proselitismo, las más de las veces 
intemperante y que no se para en barreras, el 
que ha obstaculizado las relaciones entre orto­
doxos y protestantes. En la reunión de Lund los 
delegados de las Iglesias ortodoxas protestaron 
enérgicamente contra el proselitismo protestan­
te y pidieron en términos vivos la cesación de 
dicho proselitismo entre los ortodoxos, signi­
ficando claramente que de lo contrario peligra­
rían los contactos ecuménicos. Los tres metro­
politanos griegos, enviados como delegados de 
la Iglesia ortodoxa griega a la reunión de 
Evanston (1954), se negaron a asistir, en pro­
testa del proselitismo protestante en su patria. 

Avalancha protestante sobre Am6rioa Latina. 

¿No tendrán las Iglesias p~otes~ntes ~scrú­
pulo de conciencia ante la invasión de las sec­
tas en América Latina? Ciertamente que no han 
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faltado personeros de alta significación en el 
campo del protestantismo moderno, especial­
mente el·· ecumenista, que se han quejado amar­
gamente de esta Inundación de sectas en Amé­
rica Latina. El prior de la abadía protestante 
de Taizé, Roger Schutz, entre otros muchos, ha 
protestado con energía y libertad evangélica 
contra ese proselitismo sin sentido que pone en 
peligro la unidad cristiana. Y su voz desinte­
resada ha hallado eco en muchas conciencias 
rectas protestantes. . 

Pero hay otros muchos que, a pesar de su 
acendrado ecumenismo, no sólo no apartan la 
vista del espectáculo, sino que se frotan las 
manos regocijados. 

La revista "Christianity To-day" en edición 
reciente, estudia el avance del protestantismo 
en América Latina y subraya las posibilidades 
de un mayor desarrollo aún. 

"La Iglesia Evangélica de América Latina es 
hoy adulta", recalca en el articulo de introduc­
ción el Señor Dayton Roberts, Director adjunto 
de la Misión Latinoamericar1a. "Es hora, dice, 
de definir las actitudes ecuménicas protestantes 
respecto al catolicismo, al comunismo y al mo­
vimiento ecuménico protestante". 

Y el Dr. Wilton N. Nelson, director del Se­
minario Bíblico de Costa Rica, dice al estudiar 
las estadísticas protestantes en el continente: 

"Desde 1800, en que no había ningún protes­
tante al sur del Río Grande, hasta nuestros días. 
el número de cristianos evangélicos ha rebasado 
los 10 millones, de los que el 90% se han con­
vertido en los últimos 35 afíos. Y la razón fun­
damental de este desarrollo está en el despertar 
del interés del mundo por América Latina y 
en la conciencia suscitada en los protestantes. 
en particular de la existencia en este vasto con­
tinente de un vasto campo de acción misionera 
nece■arla". 

Intencionalmente ha subrayado la palabra 
necesaria. ¿Condición "sine qua non" para la 
misma existencia de las innumerables sectas y 
sociedades protestantes americanas, que se ex­
tinguirían sin la arremetida latinoamericana? 
Eso opinaba un experto en protestantismo: "Las 
sectas americanas necesitan tener misiones pa­
ra subsistir. Y ¿qué campo menos peligroso Y 
más cercano que las naciones vecinas del Sur 
del Río Negro?" O extenderse o perecer, pa­
rece ser el grito que surge de la angustia del 
sobrevivir de muchas de ellas. Sólo. un prose­
litismo al viejo estilo, enconado y agresivo, 
puede despertar la fe y la plata de los miles 
de somnolientos miembros de la sectas en ciu­
dades y campos de EE. UU., en progresiva pa­
ganización. 

Número, canta11, 

Dejando a un 1ado la euforia estaBf!*~- ·~e 
"Christianity: l'o-,day":;; que. COJL un. ,Aeil en~u­
síasmo hace subir a más de un 3,3% .el porcen-
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taje de protestantes en Guatemala, El Salvador, 
Honduras, Nicaragua, Costa Rica, Panamá, etc .. 
utlllcemos la encuesta estadística "Protestant 
Mlsslon in Latin America", editada por la 
"Evangelical Foreign Missions Association", de 
1981 en Washington, y cuyas cifras son, a nues­
tro parecer, juzgando particularmente sobre Ve­
nezuela, bastante conservadoras. 

En comparación con las estadísticas de 1937 
(Evangelical Hand-book of Latin America. 1937 
ediüon), el crecimiento de las Iglesias evan;;é­
licas en América Latina ha sido enorme. Cite­
mos sólo algunos países en honor a la brevedad. 
partiendo de 1937 y usando el año 1961 como 
término: 

Argentina: 

Brasil: 
1937 
1961 

Brasil: 
1937 
1961 

Chile: 
1937 
1961 

Guatemala: 
1937 ................ . 
1961 ................ . 

México: 
1937 
1961 

El Salvador: 

55.242 protestantes 
143.115 

175.451 
1.763.142 

21.446 
142.220 

14.575 
35.628 

42.613-
230.562 

1937 . . . . . . . . . . . . .. . . . 3.970 
1961 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 18.306 

Un caso típico de desarrollo es Colombia. En 
1937 había 1.996 miembros de las Iglesias pro­
testantes y 87 pastores colombianos. En 1960, 
25,976 miembros y 673 pastores colombianos, 
respectivamente. 
., Son tal vez Venezuela y Ecuador los países 
donde ha sido menor el impacto protestante, 
como se lamenta "Christianity To-day", a pesar 
de la intensa propaganda, especialmente radio­
fónica. Y ciertamente el protestantismo no ha 
podido romper la densa costra laicista del Uru­
guay y no deja de ser alll una insignificante 
minoría. 

Estos datos indican la enorme influencia del 
protestantismo en nuestro continente, pues el 
nÚJilero de miembros de las I¡lesias hay que 
multiplicarlos por tre!I para formarse una . idea 
aproximada de la comW1ldQ.d protestante. Su 
p~er dé infiltración qu~da lrtr~tlzado por. ~l 

•il'Bn denrrollo de sus or¡anlzadores, instru­
mento eficaz de proselitismo. 

En 1937 poselan en América Latina 42 semi­
narios e institutos bíblicos para formación de 
pastores. En 1961 superaban ya los 241; en 1937 
tenían 34 colegios secundarios y carecían de 
escuelas normales y de educación superior. En 
1961 las escuelas secundarias llegaban ya a 154 
contaban además con 29 centros de cultura su­
perior y 26 escuelas normales; en 1937 tenían 
10 programas radiales en estaciones comerciale.0

• 

y en 1961, más de 591; en 1937 apenas tenían 3 
hospitales, y en 1961 llegaban a los 50; de 8 
clínicas pasaban también a 224, y de una escue­
la de enfermeras, a 35; sus tres librerlas en 1937 
eran 225 en 1961 ... etc. 

Nuestra actitud ante la agresividad 
de las sectas. 

¿Podríamos callar bajo capa de un irenismo 
Inexcusable y de fatales consecuencias? En cier­
tos palses de nuestro continente lo han hecho 
y, a fuer de sinceros, deberían llorar con lá­
grimas de sangre las tremendas pérdidas. 

Serla más inexcusable aún cierta política. 
de peores consecuencias, de no perder ocasión 
de elogiar el esfuerzo de las sectas, a las que se 
pone como ejemplo de eficacia evangelizadora. 

Dice Le Guillou en el libro antes citado que 
"el Consejo Ecuménico debería hacer un es­
fuerzo por implantar en las Sociedades Misio­
neras un deseo más vivo de unidad y un espí­
ritu más ecuménico ... y podrla ser un mejor 
instrumento de comprensión con los católicos". 

Porque el crecimiento del protestantismo es 
a base de católicos y lo realizan las sectas y 
sociedades misionales con un afán agresivo y 
anticatólico que, más que favorecer la unión. 
está creando una atmósfera de tensión y aun 
de odio religioso. 

Creemos que un catolicismo antiprotestante 
es una plaga en la Iglesia y que, gracias a Dios. 
se va salvando la valla de los prejuicios. Pero 
nos parece tan malo un protestantismo antica­
tólico. El llamado "evangelismo agresivo·• de 
las sectas y de las sociedades misioneras es, más 
que cristianismo. un furibundo anticatolicismo 
que personifica en la Iglesia romana todos los 
males y que ve en su destrucción la salvación 
del mundo. 

Creemos en la necesidad del diálogo ecumé­
nico, basado en la verdad y caridad y en un 
clima de mutuo respeto. Pero ¡qué difícil es 
el diálogo con el injusto y agresivo vecino que, 
además de invadir la casa, embadurna las pa­
redes e insulta a los dueños! Tratar de unir a 
los crlsUanos cuando se cataloga a la Iglesia 
cristiana más numerosa como a Babilonia, la 
"¡ran Ramera", la primo¡énita de Santanás, 
etc., etc., -y dejo en el tintero otros epitetos 
caracterisUcos del "evan,ellsmo agresivo"-, 
me parece una operación paradoja. 
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No quisiéramos prolongar este monólogo do­
loroso. Y sufrimos con la actitud cerrada de 
muchos católicos que cierran los ojos al diá­
logo. Y nos duele la obsesión anticatólica de la 
mayoría de nuestros protestantes, que se tra­
duce en sus revistas, en sus congresos y en los 
infames panfletos anticatólicos que se venden 
como pan caliente en sus reuniones y conven­
ciones. 

Serla lamentable que nuestros ecumenlstas, 
ecleslástlcos y laicos, partlcularmente de Europa 
y Norteam6rlca, cerraran sus ojos al lamentable 
espectAculo de la avalancha protestante, agresi­
va y destructora, sobre Latlnoam6rlca y se hi­
cieran sordos a las llamadas de angustia de los 
Obispos del continente. 

Reconocemos que en Latinoamérica hay gru­
pos protestantes que están alarmados por la 
cancerosa proliferación de las sectas, y se van 
aproxjmando al diálogo fecundo y fraternal. 
Hay en nuestros países objetivos espléndidos 
para una mutua acción común y hay muchas 
más cosas que nos unen que las que nos des­
unen. 

Pero no podemos ser espectadores silencio­
sos e indiferentes del naufragio en la fe de mu­
chos de nuestros hermanos católicos y nos des­
corazona que nos vengan a evangelizar, cuando 
hay millones de paganos, en el Norte y en el Sur, 
que nunca han oído hablar de Cristo o Le han 
olvidado hace tiempo. 

Y nos descorazona también ese nuevo mundo 
de indiferentes, de anticlericales, de postcris­
tianos, que, aunque parezca paradoja, surge 
como polvareda del avance devastador de las 
sectas. Es una consecuencia lógica del atomis­
mo protestante, de esa incruenta guerra entre 
cristianos que los aleja no sólo de la Iglesia ca­
tólica, sino de Cristo y de su Evangelio. Cuando 
en otros países y continentes se va cicatrizando 
la llaga de la división cristiana, entre nosotros 
se abre cada vez más. 

Operaci6n esperanza. 

"Hermano, no te acomodes al escándalo de 
la separación de los cristianos que confiesan 
todos con tanta facilidad el amor del prójimo, 
pero siguen divididos. Ten la pasión de la uni­
dad del Cuerpo de Cristo". Así habla la regla 
de la abadía protestante de Taizé. La abadía es 
como un mosaico que representa la variedad 
del protestantismo moderno. Y sus 8 hermanos, 
pastores ordenados, pertenecen a distintas Igle­
sias, nacidas de la reforma, y han creado una fa­
milia entrañablemente unida en el respeto, la 
mutua caridad y la santa obsesión de la unidad 
cristiana. "Mantente en la simplicidad y en la 
alegria, dice otra regla, la alegría de los mise­
ricordiosos, la alegria del amor fraternal". 
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El cardenal Gerller ha dicho de Talzé: 
"Yo no quiero a Taizé solamente por el en­

canto de las relaciones que he tenido con este 
centro lleno de vida. Lo quiero particularmente 
porque he encontrado allí, entre nuestros ami­
gos protestantes, una ancha e inteligente com­
prensión de nuestras posiciones católicas, y 
porque he experimentado alli cómo esta actitud, 
sin echar por tierra lo que nos separa, puede 
favorecer los acercamientos, que sabemos son 
deseables y que adivinamos van a ser bienhe­
chores". 

De esta comunidad protestante de Taizé sur­
gió la llamada "operación esperanza", magnifica 
experiencia de ecumenismo activo. En vez de 
colaborar al proselitismo agresivo desintegrador 
de tantas sectas y denominaciones protestantes, 
los hermanos de la famosa abadía han puesto 
en marcha una gran recolecta de fondos para 
ayudar a los Obispos chilenos en el vasto pro­
blema de la reforma agraria. Los Obispos de­
cidieron repartir sus tierras a los campesinos 
sin tierra, organizando la producción agrícola 
sobre una base cooperativa. Para ello hacían 
falta técnicos y dinero. Y Taizé ha sido el buen 
samaritano. El prior Schutz explica sencilla­
mente su hermoso gesto: 

"El hecho de encararnos con estos problemas 
de tanta magnitud nos incita a marginar los 
hechos irracionales de nuestras diivsiones. No 
desaparecerán las diferencias teológicas, pero 
nosotros debemos disminuir la tensión, anular 
la agresividad. Dios nos dirá al juzgarnos: ¿Qué 
has hecho por tu hermano? Hombre de esta 
generación, ¿qué habéis hecho por vuestros 
hermanos?". 

Hay otro hecho reciente, que podríamos in­
cluir en la "operación esperanza" aunque es 
de otro signo. Del 7 al 9 de diciembre del pa­
sado año se reunió en la ciudad de México la 
Primera Asamblea Plenaria de la Comisión de 
Misiones y Evangelización del Consejo Ecumé­
nico de las Iglesias. Asistían observadores ca­
tólicos. La Comisión de Misiones ha sido siem­
pre la punta de lanza, dinémica y aun agresiva, 
del Consejo Ecuménico. La reunión se celebr6 
a la luz del nuevo espíritu que se está creando, 
de armonía y fraternidad cristiana. No se habló 
del ''paganismo católico latinoamericano", ni de 
evangelizar un mundo ya evangelizado, sino 
del hecho dramático de las masas que se van 
descristianizando rápidamente. El clima fue de 
seriedad teológica y concordia cristiana, que 
traducen las siguientes palabras del mensaje 
final: 

"Afirmamos que la tarea cristiana -es una y 
exige unidad. Es una, porque el Evangelio es 
uno, porque las I¡lesias en todo el mundo tienen 
que encarar el mismo trabajo esencial~-.,. Exi¡e 
la- unidad, pol'flUe· es una obedlenola a1:Señor 
que es uno ... No sabemos qué cambios se '\ran 
a seguir de este principio, pero seguiremos t:a-
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minando en la fe. Sigue siendo el mismo el 
designio de Dios: reunirlo todo en Cristo. Y 
con esta esperanza nos consagramos de nuevo 
a su misión en un espiritu de unidad y de hu­
milde obedlencla a Cristo Nuestro Señor vivo". 

Es cierto que la inmensa mayoría de las Igle­
siu protestantes latinoamericanas no tienen 
contacto amistoso con el Consejo Ecuménico 
de Iglesias, pero su infiuencia no deja de ser 
grande en ellas. 

Con este sano ecumenismo sf que estamos 
conformes. Ecumenismo de la caridad, del mu­
tuo respeto, de la acción mutua para impedir 
que nuestro mundo pierda su savia cristiana; 
y de ardiente oración para que un dfa se realice 
el deseo del Señor: que todos seamos uno. 
<Juan, XVII, 21). 

Una experiencia reciente en 
Centro Am6rlca. 

En confirmación de los temores que se for­
mulan en el escrito arriba copiado sobre la di­
ficultad de llegar a un entendimiento con nues­
tros hermanos separados, podemos aducir los 
resultados de una reciente experiencia: la Mi­
sión que se predicó durante el año 1964 en va­
rias Diócesis de El Salvador por el "Equipo 
Misionero Pontificio para América", constituido 
por unos cincuenta sacerdotes seculares y re­
ligiosos españoles de varios Institutos. Según 
declaraciones hechas por varios de ellos: 

1.-Las autoridades públicas no pusieron de 
ordinario obstáculo alguno a su labor, amparan­
do más bien el derecho de los misioneros cató­
licos a la predicación del Evangelio, conforme 
a las disposiciones vigentes en esta materia. No 
faltaron, con todo, algún que otro monterilla 
que intentó disuadir a los fieles de aprovechar 
las facilidades que se les ofrecían con ocasión 
de la Misión para regularizar sus matrimonios, 
e incluso -como en Chiltiupán- negándose a 
tramitar los expedientes solicitados "hasta que 
pase la Misión". 

2.-Los pastores protestantes rehuyeron de 
ordinario el diailogo, cuando fueron invitados a 
presentar sus argumentos y justificar los ata­
ques que lanzan contra la Iglesia Católica. Se 
notó en la mayoría de ellos una gran falta de 
formación y aun una crasa ignorancia de las 
verdades que sustentan las sectas evangélicas. 
El bagaje religioso con el que actúan en las 
reuniones con sus adherentes se reducen a unos 
cuantos textos de la Biblia aprendidos de me­
moria y que espetan a su auditorio, vengan o 
no a cuento, y en las consabidas calumnias 
contra lo que hace y dice la Iglesia. 

He aquf algunos botones de muestra: 

a). Uno de ellos atribuía a los católicos todo 
lo que San Pablo dice en 11\J Carta a los Ro-

manos (Cap. I, principalmente del verso 21 al 
fin) describiendo los vicios de los gentiles de 
su tiempo. 

b. Otro Pastor pretendía haber hecho mila­
gros presentando fotografías de personas a las 
que --decia él- habla curado milagrosamente. 

c). Para demostrar que los católicos yerran 
al venerar en la Eucaristía el Cuerpo de Cristo, 
lefa otro el pasaje de San Pablo en el que 
dice: "El cáliz de bendición que bendecimos 
¿no es la comunión de la sangre de Cristo? Y 
el pan que partimos, ¿no es la participación 
del cuerpo del Señor?" (1 Cor. 10, 16), quitando 
las interrogaciones. Con ello se hacia decir al 
Santo Apóstol lo contrario de lo que él pre­
tendla. 

3. Muchos de sus seguidores asistieron a la 
predicación de los Misioneros católicos y vol­
vieron a la práctica de su fe tradicional, de la 
que nunca hablan querido separarse expresa­
mente, reduciéndose a acudir a los "servicios" 
evangélicos ante la ausencia prolongada del 
culto católico, o la total imposibilidad de pro­
fesar su fe católica por falta de sacerdotes. 

4. Otros hablan más bien cedido a las cons­
tantes presiones que los predicantes ejercen 
con sus repetidas visitas domiciliarias, temién­
dose a veces que su resistencia pudiera aca­
rrearles algún daño. 

Recordamos, a este propósito, lo visto por 
nosotros en Costa Rica, donde esta opresión ha 
obll¡ado a los católicos a poner a sus puertas 
letreros impresos que dicen: "Somos católicos. 
No deseamos cambiar nuestra te". 

5. En otros casos el fruto de esta labor pro­
selitista protestante lleva a los fieles a un total 
indiferentismo. Los argumentos que se les pro­
ponen son de carácter negativo y tienden a 
desacreditar a la Iglesia Católica pero sin lograr 
persuadirles de la nueva "verdad". En estos ca­
sos acaban por alejarse lo mismo de ellos que 
de la Iglesia Católica. 

6. Pero -reconocen los Misioneros- existen 
por todas partes grupos de "evangélicos" que 
aseguran estar "convencidos" de su nueva fe. 
Estos se presentan con no disimulada soberbia 
a "discutir" con el "cura", no para conocer la 
doctrina que éste predica, sino para atacar a la 
Iglesia, a la que acusan de idolatria, de divini­
zar a la Madre de Dios, llaman a la Iglesia la 
gran Babilonia, etc. Los "curas" no hacen sino 
vivir bien a costa del pueblo, los católicos son 
borrachos, adúlteros, etc., mientras los evangé­
licos consiguen reformarse de estas lacras. Los 
tales no aceptan ni por un momento un diálogo 
positivo y con espiritu de caridad cristiana. 

7. Los Misioneros insisten en que esta so­
berbia con la que desprecian a los fieles cató­
Jicos r a los sacerdotes, copiada sin duda de 
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Un libro curioso. 

"L' Amerique Latine á la Croisee des Chemins" 
Juicio de nuestro catolicismo por un miembro tlel grupo "Economía y Humanismo". 

El P. Malley del "equipo" directivo de "Eco­
nomla y Humanismo" de Montevideo, publlc6 
un llbro en el que expresa su juicio sobre el 
catollclsmo latinoamericano tal como 61 lo cono­
ce. Y otro religioso, que lo conoce tan bien co­
mo él, el P. André-Vlncent, lo juzga y rectifica 
muchas apreciaciones de aquel un tanto "cu­
riosas". 

Nosotros reproducimos aquí el comentario 
del P. André-Vincent y dejamos al lector el de­
cidir qui6n es el que tiene mAs raz6n .(1) 

--000--

Entre la masa de publicaciones consagradas 
a América Latina durante estos últimos años, 
destaca por su seriedad y claridad el librito del 
P. Francisco Malley. El P. Malley ha pertenecido 
durante dos años a la comunidad de dominicos 
de Montevideo: pertenece al equipo dirigente 
de "Economía y Humanismo". Pero su carácter 
de técnico no hace pesado el texto, sino que 
más bien sirve de garantía al análisis de los 
factores económicos que aduce. 

El diagnóstico del P. Malley sobre el catoli­
cismo latinoamericano se halla en estrecha con­
tinuidad con su diagnóstico sobre las estructu­
ras económicas. La primera mitad del libro se 

(l) Véase "L'Amerlque latine á la croisée des che­
mins". "Une terre d'espérance splrltuelle". "La 
France Catholique". Núm. 929. pág. 6. 

PORVENIR DEL .ECUMENISMO EN ... 

la actitud de sus predicantes, es la tónica más 
frecuente y general entre estos protestantes que 
pudiéramos llamar genuinos. 

8. Finalmente, los Misioneros corroboran el 
criterio de las autoridades eclesiásticas del pals, 
las cuales dudan mucho de la buena fe de 
gran parte de estos "convertidos" al evangelis­
mo y mucho más de la buena fe de esos pasto­
res sacados de las filas católicas y transforma­
dos en una santiamén en furibundos convenci­
dos de sus nuevas creencias. 

Conclusl6n. 

La consecuencia que parece desprenderse 
obviamente de todo lo expuesto es que este cli­
ma de comprensión mútua que ha comenzado 
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consagra a la descripción de estas estructuras y 
más generalmente a lo que él llama "el rostro 
humano de América Latina". 

Veinte Repúblicas desigualmente 
subdesarrolladas. 

Este rostro se dibuja con toda clase de pre­
cisiones. Hay numerosas estadísticas en el texto. 
Las veinte naciones latinoamericanas aparecen 
sucesivamente bajo los varios aspectos del por­
centaje de natalidad, de analfabetismo, de mo­
ralidad, de urbanización, etc., y estos cuadros 
comparativos demuestran algo que salta a la 
vsita del viajero más precipitado: la enorme di­
versidad de los países designados por el nombre 
de América Latina. 

Estas veinte Repúblicas parecen igualarse en 
un porcentaje de natalidad que es el mayor del 
mundo. He aquí un error: Argentina y Uruguay 
se encuentran entre aquellos que los tienen más 
bajo. Por el contrario, en estos palses hay rela­
tivamente pocos analfabetos (14% y 10% >. ¿Ha­
brá que atribuir esta fuerte escolaridad al me­
nor número de niños? Pero entre los palses de 
natalidad igualmente masiva, Colombia no tiene 
más que 38% de analfabetos, contra el 89% en 
Haití, 68% en Bolivia, 51 % en el Brasil. Las di­
ferencias de clima y raza no pueden explicar 
estas desigualdades. La situación de prioridad 
de Colombia ¿no se deberá en gran parte al · 

a establecen:e entre la Iglesia Católica y los 
Jefes de las antiguas denominaciones evangé­
licas, y que, dentro de los principios de la li­
bertad religiosa y del reconocimiento leal de 
la existencia de comunidades de creyentes de 
distintos credos que integran la gran familia 
rristiana, incluye la renuncie a todo proselitis­
mo agresivo, va a necesitar de muchos años 
para que se llegue a hacer sentir en nuestras 
tierras de América, que vienen siendo conside­
radas por los evangélicos como "tierras de mi­
sión" y como campos de lucha libre, más que 
como verdaderos países cristianos, donde hace 
ya varios siglos existe la fe cristiana y donde 
la Iglesia Católica se halla sólidamente estable­
cida. 
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